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In memoriam
In memoriam del doctor Luis Eduardo Fandiño Franky
La gente solo muere cuando la olvidan (Isabel Allende)

Conocí al Dr. Luis Eduardo Fandiño cuando ingre-
sé a la Academia de Medicina en 2019 y desde el 
principio tuvimos una excelente comunicación. De 
hecho, fue uno de los que propuso mi nombre para 
que fuera coordinador de la comisión de educación 
y, más tarde, dentro de la comisión, el doctor Fandi-
ño fue designado como “secretario perpetúo de la 
comisión”, como decidí llamarlo. 	

Con Luis Eduardo siempre nos comunicábamos por 
lo menos una vez a la semana, sea para asuntos de 
la Academia o para intercambiar ideas respecto a 
nuestra profesión o inclusive a situaciones persona-
les o políticas de nuestra profesión o de la misma 
organización de la Academia.

El doctor Fandiño fue una persona muy inquieta 
como profesional de la salud, pues después de gra-
duarse como odontólogo en la Universidad Nacio-
nal, ingresó a la Universidad Javeriana a efectuar 
estudios para titularse como médico y más tarde 
como especialista en cirugía maxilofacial, la cual 
ejerció hasta que sus circunstancias de salud se lo 
permitieron. Además, perteneció al Banco de Hue-
sos y Tejidos Fundación Cosme y Damian de Bogotá 
en donde realizó una excelente labor.

Dentro de la comisión de educación, además de su 
gran juicio y rigidez en la realización de todas las 
actas y comunicaciones, fue el coordinador de algu-
nas actividades, dentro de las cuales vale la pena 
destacar la coordinación del foro sobre Autonomía 
Universitaria, el cual tuvo un enorme impacto dentro 
y fuera de la Academia.

A las reuniones de la Academia siempre asistía en 
forma puntual, acompañado de su esposa Maria 
Helena, haciendo observaciones inteligentes y muy 
pertinentes de acuerdo al tema tratado, además 
de compartir todo lo relativo a la parte social que 
tenía lugar en la Academia al terminarse la actividad 
científica.

Su ausencia nos ha dejado un vacío dentro de todos 
los colegas y siempre lo recordaremos y seguire-
mos sus enseñanzas. No lo olvidaremos, y como 
decía Robespierre, “la muerte es el comienzo de la 
eternidad”.
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